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         El Cursillo Perenne

                PRINCIPIOS Y TÉCNICA DE LAS REUNIONES DE GRUPO

                                        PROA  Nº 161 – ABRIL DE 1952 

                                 Finalidad de los Grupos
          La finalidad  de   los   Grupos es  mantener  y   dilatar la
          dimensión  apostólica   de  los  que lo integran,  la  cual  
          consiste  en  la   capacidad   de  ILUSIÓN,  ENTUSIASM0,
          ENTREGA  Y  ESPÍRITU  DE  CARIDAD,   cualidades   indis-
          pensables para la práctica de las prácticas que aseguran 

          y acrecientan el estado de gracia apostólica. 

Técnica de montaje

     Criterios de selección: Un grupo de cobardes o de infelices, se monta por razón del menor esfuerzo; se reúne a la hora que cuesta menos, de la forma que cueste menos. El resultado es peor que nulo; un grupo así montado dura tan sólo lo que dura la paciencia de la “victima” que tiene que remolcarlo, se aburren todos, los cursillistas pierden la forma, los cursillos se desprestigian  y no se tarda en “descubrir” que los grupos no sirven para nada. 
     El criterio de selección ha de ser siempre la eficacia.

     Montaje en caliente: Para  que todas las piezas encajen y ajusten bien. La temperatura apostólica conseguida en el cursillo, sin perder ni un grado, ha de meterse integra en el Grupo.  Si se demora su constitución y se enfría el espíritu,  hay siempre deficiencias en su funcionamiento.

     El remontaje o reajuste, cuando se hace necesario, debe hacerse también en caliente, aprovechando o prefabricando alguna circunstancia que aumente la presión apostólica, bien sea un retiro, una “Hora Apostólica”, etc.  Con el fin de dar más seriedad al acto, lo mejor es requisar y firmar las hojas correspondientes, y que el Consiliario las entregue a los interesados llamándolos uno a uno ante el altar.  
     Cualidades exigidas: Para que pueda montarse en serio un grupo y para que pueda funcionar con eficacia, dos o más de dos han de poseer en acto las cualidades que se requieren: ilusión, entusiasmo, entrega, y espíritu de caridad. Se ha de montar por razón de mayor rendimiento, con el fin de conseguir que cada uno de los componentes, según su potencial aporte en el grado máximo posible las cualidades apuntadas,  para que en el Grupo haya un clima de auténtica amistad en Cristo.  De cara a lo expuesto podrán escogerse los del mismo cursillo, los del mismo centro, los del mismo ambiente y circunstancias:   de lugar, de edad, de aficiones; también los del mismo carácter, o los que, por tenerlo diferente, puedan quizás compenetrarse o complementarse mejor, etc. 
     Flexibilidad del Grupo: Es aconsejable dejar en santa libertad a los interesados. Si al montar los grupos se encuentran razones apostólicas que obliguen a seguir criterios de selección que no estén totalmente de acuerdo con los deseos de los que tienen que integrarlos, lo mejor es que los que sean… formen parte de dos o más grupos. Reuniéndose las veces que quieran con los que quieran, y una vez por lo menos, que, una vez acordada y aceptada la forma en que debe hacerse, se haga bien.
     Téngase siempre en cuenta al montar los grupos que la potencialidad sea afín. Los que la tengan deberán reunirse antes aparte para actuar  con método sobre los que no la tengan.

     El Grupo se compone de dos, tres, cuatro o cinco. Si son seis, conviene partirlo y que se reúnan tres y tres, siempre que no haya una poderosa razón que aconseje lo contrario. Lo que se trata de conseguir es un espíritu de equipo que reúna todas las condiciones señaladas para que la Reunión pueda centrarse y desarrollarse al calor de la amistad viva en Cristo. Es igual, si para conseguirlo los de más espíritu tienen que duplicar, triplicar o multiplicar el número de reuniones, ello es preferible a las reuniones numerosas,  donde fácilmente se puede derivar a la “psicología de la piara”.
Comentario de Editorial De Colores: Los cursillos estaban dentro de la Acción Católica. Las normas sobre las reuniones de grupo como otras cosas eran pura certeza. Así se presentaban los grupos que se habían acordado en las Asambleas XII y XIII con normas acordes en la amistad, fundamentales y en las que entraban en juego la libertad de las personas.  
Decían entonces en “Vitalización del Centro”… “se distribuirán los más informados entre los distintos grupos, si bien se recomiendan tengan éstos otro grupo aparte, del cual dimane el fuego apostólico y las normas concretas para propagarlo con rendimiento y eficacia”; y en la conclusión 4ª de la ponencia. “Eficacia del Centro”: ”Urge la constitución de los grupos maritales que traduzcan en actividad el fermento vivo del Centro y de los demás grupos,  según lo indicado en la XII Asamblea”.  
Es bueno que cada uno haga sus reflexiones y resuelva sobre lo que entiende de aquellos comienzos de las reuniones de grupo. 
                                                                                       Continuará…
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